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\?IDA DE JE5Ú5, POR ERT7E5TO REDAT? 

i'áii salvados^ de nue el reinndo de los po-
"ecor, n ' 

Jesús. «í Ay ae vosotros los ricos!—decía— 
bres vu A llegar, fué, pues, In doctrina de 

porque ya tenéis vuestro consuelo. i Ay de 
vosotros los que andáis hartos 1 porque su-
friréis hambre. ]Ay de vosotros los que 

El reino de Dios concebido como el adve-
nimiento de los pobres 

Esns máximas» buenas en un país donde 
lt)3 elementos de lu vida se componían de 
aire y de luz, y esc dulce comunismo de 
un grupo de hijos de Dios, que descansa-
bnn'conflados en el seno de su padre, po-
dínn convenir á una secta inocente que 
abrigaba á cada mouienlo la persuasión de 
que su utopía iba á realizarse; pero claro 
es (|ue no podían arrastrar en pos de sí á 
la sociedad entera. Muy pronto compren-
dió Jesi'is que ni mundo oficial de su época 
no sfttisfaría la perspectiva de su reino. 
Mas tomó una resolución atrevida, cual 
fu6 dirigirse á los humildes, prescindiendo 
de todo aquel mundo de corazón seco y de 
mez(|uinns preocupaciones. Una vasta sus-
titución de rnza tendrá lugar. £1 reino de 
Dios se ha hecho: 1.®, pora los nirtos 
y para aquellos que se les asemejan; 2.®, 
jinra los desechados del mundo, victimas 
del rigor socinl que rechaza al hombre bue-
no cuando es humilde; 3.®, para los heréti-
cos y cismáticos, publícanos, samaritonos 
y paganos de Tiio y de Sidón. üna parábo-
la enérgico explicaba y legitimaba ese lla-
mamiento ol pueblo : «Un rey dispuso un 
gran banquete para celebrar las bodas d3 
su hijo, y envió á sus servidores á lla-
mar a los convidados. Mas éstos se escu-
daron y algunos maltrataron á. los mensa-
jeros. Irritado entonces el rey, dijo á sus 
criados: Salid luego á las plazas y barrios 
de la ciudad y traedme acá cuantos pobres 
y lisiados y ciegos y cojos hatláreis, á fin 
de que se llene mi casa. Pues os prometo 
que ninguno de los que antes fueron con-
vidados prob'irá mi banquete.» 

El edioní.fmo puro, es decir, la doctrina 
de que solamente los pobres (ebionim) se-

ahora reísl porque os lamentaréis y llora-
réis.» Y añadía: «Ti'i, cuando des una co-
mido, no convides á tus amigos, ni á tus 
hermanos, ni á los parientes ó vecinos ri-
cos, no sea que tombién ellos te inviten á 
ti, y te sirva esto de recompensa; sino que 
cuándo hagas un convite, has de convidar 
á los pobres, y á los tullidos, y á los cojos, 
v ÚL los ciegos: y serás afortunado, porque 
no pueden pagártelo, pues serás recompen-
sado en la resurrección de los justos.)» Qui-
zá en im sentido análogo repetía con fre-
cuencia estas palabras: «Sed buenos ban-
queros», esto es : Haced buenas imposicio-
nes para el reino de Dios, dando vuestros 
bienes á los pobres conforme al antiguo 
proverbio: «Compadecerse del pobre es 
dar prestado á Dios.» 

Forma definitiva de las ideas de Jesús 
sobre el reino de Dios 

Suponemos que esa última fase de la ac-
tividad de Jesús duró aproximadamente 
diez y ocho meses, desde su vuelta de la 
peregrinación de la Pascua del año 31, has-
ta su viaje á la fiesta de los Tabernáculos 
en el aílo 32. 

Durante ese espacio de tiempo el pensa-
miento de Jesús no parece haberse enri-
quecido de ningún ouevo elemento; pero 
todas sus ideos se desarrollaron y produ-
jeron en un grado siempre creciente de po-
der y de audacia. 

La idea fundamental de Jesús fué, des-
de un principio, el establecimiento del rei-
no de uios, el cual, según ya hemos dicho, 
parece haberle entendido de diferentes mo-
dos. En ocasiones se le podría tomar por 
un jefe democrático, queriendo simplemen-
te el reino de los pobres y de Jos deshere-
dados. Otras veces el reino de Dios es el 
cumplimiento literal de las visiones apoca-
lípticas de Daniel y de Henoch, y frecuen-
temente, por último, ese reino es el de las 
almas y el rescate próximo es el rescate 
por el espíritu. La revolución descada por 
Jesús es en tal caso la que en reolidad 
tuvo lugar, el establecimiento de urt culto 
nuevo, más puro que el de Mnisés". To-
dos esos pensamientos parecían haber 
existido á la vez en la conciencia de Jesús. 
El primero, es decir, el de una revolu-
ción temporal, no parece haberle deteni-
do demosiado. Jesús no reporó nunca 
ni en el mundo, ni en los ricos, ni en el 
poder materinl como cosas dignos de lla-
mar su atención. No tuvo ninguna ambi-
ción exterior: algunas veces, por una con-
secuencia natura.1, su grande importancia 
religiosa estaba A punto de cambiarse en 
importancia social. Diferentes personas 
iban á pedirle que se constituyese en juez 
y árbiíro en cuestiones de intereses; Jesús 
rechazaba esas nroposiciones con orgullo, 
casi como sí hubieran sido injurias. Poseí-
do de su celeste ideal no salía nimca de su 
desdeñosa pobreza. Con respecto á los 
otras dos concepciones del reino de Dios, 
Jesús parece haberlas conservado simultá-
neamente. Si él no hubiese sido nada más 
que un entusiasta, alucinado por los apo-
calipsis que servían de alimento á la ima-
ginación popular, habría permanecido sien-
do un sectario obscuro, inferior á aquellos 
cuyas ideas imitaba. Si sólo hubiera sido 

un puritano, una especie de Channing ó 
de «Vicario saboyano», es indudable oue 
no habría obtenido ningún triunfo. Las ríos 
partes de su sistema, ó, por mejor decir, 
sus dos concepciones del reino de Dio8, es-
tán basadas la una en la otra, y esto apo-
yo recíproco fué la causa de su incompara-
ble resultado. 

Los primeros cristianos son visionarios, 
viviení o en un círculo de ideas que nos-
otros calificamos de sueños, pero al mismo 
tiempo ellos son los héroes de la guerra 
social que produjo la franquicia de la con-
ciencia y el establecimiento de una reli-
gión, cuyo culto puro, anunciado por el 
fundador, acabará á la larga por efec-
tuarse. 

Las ideas apocalípticas de Jesús, en su 
forma más completa, pueden resumirse 
de la manera siguiente: 

El orden actual de la humanidad toca ¿ 
su término; este término será una revolu-
ción inmensa, «una ogonía», semejante á 
los dolores del parto; una jyalingenesia 6 
«renacimiento»> (según la misma frase de 
Jesús), precedido de negras calamidades 
y anunciado por fenómenos extraños. En 
)Ieno día, brillará en el cielo la señal del 
iijo del hombre; y será una visión ruido-

sa y luminosa como la del Sinaí, un gran 
huracán rasgando la nube, un dardo de 
fuego cruzando en un abrir y cerrar de 
ojos de Oriente á Occidente. El Mesías 
aparecerá en las nubes, revestido de glo-
ria y de majestad, al sonido de las trom-
petas y rodeado de ángeles. Sus discípulos 
se sentarán á su lado en los tronos. Los 
muertos resucitnrán entonces y el Mesías 
procederá aJ juicio. 

Kt reino de Dios no es entonres sino el 
bien, es un orden de cosos mejor que el 
que existe, es el reino de In ju.sticia. que 
el fiel, según sus fuerzos, debe contribuir 
á fundar, o es atm la libertad del alma, ó 
bien aleo de análnffo al «resrate» búdico, 
fruto d^ la desoflrión. Esas verdades, que 
pora nosotros son puromonte obstrnctas. 
para Jesús eras vivas renlidades. Tndo en 
su pensamiento es concreto y substancial: 
Jesús es el hombre ntie más ení^rcicamen-
fe creyó en la reoJidnd de lo idpnl. 

Al aceptar las utopías de su tiempo v de 
su raza. Jesús supo hocer de ellos tam-
bién grandes verdades, crocios á fecundos 
errores. Su reino de Dins era. sin duda, el 
próximo opncaiinsis que iba á desarrollarse 
en el cielo. Pero además de todn psin nrnba-
blemente era sobre todo el reino del alma 
creauo por la libertad y por el sentimien-
to filial, el qtie el hombre virtuoso experi-
menta en el'seno de su padre. Aquella era 
3a religión pura, sin pránticas, 'sin tem-
plo, sin sacerdotes: era el juicio morol del 
mundo decretado á la conciencia del hom-
bre justo y al poder del pueblo. He ahí lo 
que estaba hecho pora vivir v he ahí lo 
oue ha vivido. Cuando, al cobo de un si-
glo de aguardar en vano, se annra la es-
peranza materialista de nn próximo fin del 
mundo, el verdadero reinn 'de Dios apare-
ce á ella. Lisonjeras explicociones echón 
un velo sobre eií reino real que no acaba 
de llegar. Estando el apocalipsis de Juan, 
primer libro canónico del Nuevo Testa-
mento, demasiado seriamente plagado de 
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lo idea de uno cnlAstrofe inmediato, que-
da )Kis[iueslu á se^iindu lugar y es tenido 
piir inint(.'li^ibl4\ lortiiradu de inil iiiodus 
y COSÍ rechüzaiio. Al menos, se aplazo el 
(lili de su cumplimiento paro un porvenir 
iiidi'ílnido. Algunos pobres obstinados que 
fíinirdnn aún. en plena éj)oca de reflexión, 
la.** esperanzas de Jos primeros discípulos, 
se ronvierlen en heréticos (Ebionilas, Mile-
narios), perdidos en las clases inferiores 
del cristianismo. La humanidad creía en 
otro ri'Ino de Dios. La parte de verdad con-
tenida en la idea de Jesús habió triunfado 
de lo quimera que la ofuscaba. 

No (lespreciefru)s, sin cmbar^ío, esa qui-
mera, que ha sido ta losco corteza del sa-
grado bulbo de que nosotros vivimos. 

EL DEBATE SUPREiMO 
Los virios de un répimen obraban por 

fructifleor en un acto que los concentra lo-
dos. 121 proceso Ferrer es el arto simbólico 
.'le los vicios inherentes al régimen que su-
ii imos. 

I* .os lectores que hon ido siguiendo mi 
coii.'iniia larea de periodista, saben bien 
hasKi q»íé punto he vibrado con la opinión 
cxliarijera ante esa trágica versión espa-
ñola (.'el coso Dreyfus. Jamás hobío sentido 
coíuo ahora clevAr.««eme el olma hoslo 
.iqui^lla supremo desnafurallzación que alza 
A un hoinnre por encimo de todo prejuicio 
étnico ó nacional. Hoy, en los comienzos de 
ese drimie que yo reputo el nlás Irascen-
dcnl d d^ todos cuantos se han planteado 
en iMí̂  Cámaras españolas desde lo Res-
taura ción, hoy me siento trepidar con la 
impar i ' n c i a v la Inquietud naturalfsimas 
del qu e quería comunicar A los demAs sii 
nrdnr interno por las horas definitivas de 
ju«»liria 

Fijaos bien: el pleito supremo entre nos 
reííímeni ?», entre dos sistemas, llego, mós 
que an 'o el pnder legislativo, ante la su-
prema apelación al pueblo. Seamos dig-
nos todí 'S nosotros de este momento pen-
sando que jamAs volveremos A encontrar-
nos en o.'ro semejante. SI no tenemos eso 
dignidad, la mancha deOnilivo de ineptos 
caerA para siempre sobre nosotros. 

Me dirijo en este momento A la opinión, 
sin unn investidura que me defiendo de 
ins leve:< rictivas. Por esto habrA en 
mis paliibrns un escrupuloso acomoda-
niienln A los l ímites de lo que la ley m e 
permite decir. 

Tres son las enfermedades interiores del 
rí̂ iXÍmen: elerienlísmo. militarlsmn. burgue-
sismo. Las tres cslAn concentrados en el 
caso Ferrer. 

Por de pronto. Ferrer era el director de 
In Esotiela Moderna. Ahora no me propon-
go. clertamenle» jiizíjarln. Pero la Escuela 
Moderna era lo mAs agresiva de los escue-
Ins laleas españolas: y las odios Inquisito-
riales ansiaban contra Ferrer. naturalmen-
te. innaniar las extintas honueras... Fe-
rrer personiflí^abn la mrts violenta de las 
nenones contra la Tfflesla. v r̂ ** ^^^ ^̂  
T«?lesla tenía que mostrar en la persona de 
Ferrer una esperin rio encarnaríón del Antl-
rristo. Mav que insistir en ello. Si algo se 
me ornrre deelr en contra de Ferrer. serA 
prf'r!»<nmentf» eontra sn earj^cler ^nrrritn* 
tni sr><»nrd'»fnl A la Inversa, earrteter nue 
roíliií̂ ín forma casi exelnslvamenle bala-
llnMora v neTntiva sn ministerio de ense-
r.nn/0. Era el cura laíeo rontra el enra ea-
Inlieo: vn veis. núes, eómo In Tfflesia de-
bín ennriinr sobre Ferrer la levadura de 
los vieh^ oflios Inrcamonte Inaplacodos, y 
la Tftioc.ia no norrinna mmca... 

y.] mir t '^r l sn io .—f .o trntarj^ e o m o 
pnrrlo frrilnrlo. Ha habido, por parte de 
nl(?'»no« ílíníit.o/loq. cierta tlmlde? qnr» les 
hft fninoH«ilo iti7í!ar M neto del »ribunal aue 
ronden(^ A Fe^mr. PnnTvlo ntíecfros eneml-
0ns. ref«!'jl.'̂ nd«'»se eobnr''lomente rt la som-

fio Ins eosas doHnrnfln®. Invíolnbles. cu-
b**lpndn eon e«n Inviolnbllidnd su pronla 
enlnn. rrp<?»mtaron. en plono Conseio: «;.0s 
ptrf»vr*i''n»s A poner en dtiHn la bisliela de 
nntiel rot)Qp|o Hn CMPr»*n''«» Sólo se eontestA 
ron evn«lvn^'. Yo no hnbrfa herho así. R1 
Porinr |p2i«lnl|vo eslrt por eneíma de torio. 
Aí-Vin/is. ni inzirar eí acto ríe nn tribunal, 
defeí'niinndo v concreto, no bnv ciertnm'»n-
te ofensa rt torln la maüistrntura. Al luzcar 
e! neto de un Consejo rio ffuerra pnrllenlar. 
definido, no hay, ciertamente, ofenso al 

Ejército. ¿Dónde iríamos A parar si el jui-
cio sobre los individuos olconzase á la co-
lectividad entero? No. Y luego, ahora no se 
trata siquiero de juzgar el acto de un CtJn-
sejo de guerra, se trota de proporcionar 
tiempo V ocasión para que públicamente 
se justifique. La coliflcoción que colga so-
bre aquello sentencia vendría después. 
SerA favoroble ó odverso, según lo justiíl-
coción. Ahoro no queremos prejuzgor. Se 
trata únicamente de que muchos ciudada-
nos, entre los cuales tengo la honro de 
c(vitarme, creen, usando de su perfecto 
derecho, en la inocencia del reo ejecutado, 
porque las pruebas en contrario no les han 
convencido. Opinan que todo acusado es 
inocente mientras no se pruebe su culpo, 
v piden oí Gobierní> que presente a! debate 
'de las Cortes aquella prueba. Después, 
convencidos ó no, juzgaran en deflnilivo, 
libremente. Por ohora no desviemos los co-
sas y ciuAmonos A la cuestión. 

El aspecto burguesismo.—Había contra 
la persona de Ferrer, justo ó injustomen-
tê  una leyenda que de él hocío la repre-
sentación vivo del anarquismo. Poro mu-
chos, ero preciso aprovechar contra su 
vida cuolquiera ocasión, porque, se decía, 
él tenía la culpo «de los bombas de Barce-
lona». En esa trAgica angustia que pone 
uno interrogación opremionte en todas las 
miradas, buscando el culpable incógnito del 
nrbicidio, lo bestia de miles do cabezos estA 
pronta á inmolar, en sacrificio A sí misma, 
sin pruebas, o! primero que pose. Imagi-
nóos lo prevención formidable que tendrá 
esa bestia policéfala contra un hombre ocu-
sodo va, en otra ocasión, de cómplice de 
un delito dinamitero. 

Pero hav todavío otra morbosidad espa-
ñola contra Ferrer: el cortesonlsmo. Fe-
rrer, compañero de Morral, era para los 
cortesanos nn escapado del patíbulo, un 
sustraído A la condena natural de los regi-
cidas. A tal punto llegaba el desprecio (i la 
absolución dlctodo por un tribunol civil, 
que había gentes bastante salvajes para 
creer que se podía condenar en 1009 por las 
mismas acusaciones de que se absolvió en 
lfl07. La ignorancia de toda Idea jurídica 
es imo de nuestras formas de barbarie. 

Hav que decirlo. Los conservadores, 
para sincerarse de su responsabilidad como 
Poder (lejecutivoi) en los momentos de la 
ejeeueión de Ferrer, han querido desviar 
la atención pública del proeeso de 1000. va-
liéndose del proeeso de 1007. ¡Esto basta 
para revelarnos la confianza que tendrán 
en el valor de las pruebas del segundo 
proeeso! 

Ahora mismo acabo de leer en La Cn-
rrrxpnnflrncla do Eíipafía, diario rf»//co, 
como amiel A B C . que ya tuve ocasión de 
califlcar'desde VJhtmnn)i<*. un arlíeulo fir-
mado Tnf. sobre el caso Ferrer. deíendien-
do, con toda impudicia, la lieitud de la con-
dena de un hombre por delitos de que ya 
fué absuelto. Ese artículo, seflor mío, es 
una Infamia. Pasemos. 

Otra de las araucias de los conservado-
res ha consistido en presentar las docu-
mentaciones interminables de los dos pro-
cesos pora hacer Imposible su conocimien-
to v poder objetar nedanteseamente A los 
ciudadanos que onieran remover la tene-
brosa euestión: icUsted no se ba enterado! 
iT.ea usted los ocho volúmenes y entonces 
hnblarA!»> ;Ah. no. sef^nres míos! ¿Es que 
cuando l"s mncKtrndos Inzíían. en todo 
proeeso bap leído la lnte<iridad de los docu-
mentos de la eatisa? ;.Es que no luzgan, 
seuún les anuntnmientos. redíieción del 
dnxainr oHeinl? ;.Es qne el tribunal que juz-
üf\ A Ferrer bnbía leído esos volúmenes? 
;Es qiTp los bnbfa leído el defensor. A quien 
f'̂ é ent^pijada la causa en un plazo breví-
simo? ;Es nne la doeumentaelón de la cau-
so de Madrid fué. indebidamente, entreca-
dn A los jueí^es de la causa de Barcelona? 

No os pedimos el proerso. Os pedimos 
Ins pruebas. ¡T,ns pruebas! jUna solo s! 
aueréis! Tres líneas que os justifiquen y 
A nosotros nos obllaiien A bajar la cara 
avergonzados, convencidos, reduridos A 
perpetuo silen^'lo! ;No presentaréis, no, 
esta prueba úniro v salvadora! 

No se trata de un proceso político, eomo 
quisieran n'"»stros epeml<Tos: se trata de 
\m caso iurídieo por diltirlrtar. eon estricta 
V absoluta separación de todo Ideal POU-
tieo. Así hav que plnnfear la cuestión; 
como el caso N, como el caso de un senten-
eiado sin pruebas sufl^ienfes, como un 
error jurídico que seflalarA un momento 

histórico que puede ser el comienzo de una 
enmienda'honürable y de una rectificación 
de procedimientos arcaicos y pasionales. 

Ciudadanos: el proceso Maura, el proce-
so del hombre responsable, va A debatirse 
ante el Parlamento español. Si el partido 
liberal se solidariza con Maura, es e serA 
el proceso del régimen ante el soberano 
originario, el pueblo. 

Como en los dios del proceso Dreyfus, 
uno nación va A dividirse en dos supremos 
costos, ante un osunto de justicio. Pero de 
estos dios puede salir lo nuevo y definitiva 
España, como lo nueva Francia surgió 
de las angustias del parto del proceso 
Dreyfus. Yo excito desf e estas pAginas A 
la verdadera inte.Iectualidad española, en-
tre la cual Indignamente se me hoce figu-
rar, A que cumpla su oficio de selecta y di-
rcetorn en estos días de prueba, A fin de 
que ella bautice de ncivilidodi» esto España 
renaciente, ó levante ima protesto ante la 
asfixia política y definitiva de España. 

Yo quiero creer, eterno optimis a, que la 
batalla serA el inicio cruento de uno reno-
voción gloriosa. Y con la última duda en 
el olmo, con lo última zozobra, qiiiero ser, 
A pesar de todo, GI primero en gritar, ante 
ese despertamiento, lo primera salutación 
A lo nacionalidad nueva: ¡Vivo España! 

Gabriel ALOMAR 

IN ILLO TEMPORE 
ín i 'U trmpor* dixit Jau Jif 

a/uU'i iMif faraéotam kant. 

1. En verdad os digo que no es ver-
dad todo cuanto se ha dicno de nif, de 
mi Padre, de nuestros apóstoles y de 
nuestros evangelistas. 

2. Eso mismo de «pedid y se os dar.1; 
buscad y hallaréis, llamad y se os abri-
rú», es un reó¡oro de San Mateo, que 
nos ha llenado las casas y las legiones 
de pedigüeños, de buscones y de im-
portunos. 

3. Y también os digo que San Ma-
leo era muy dado á los refranes y ro-
mances, que sus obras mAs bien pare-
cen de un pacienzudo foll<lorisla que 
inspiraciones del Esníritu Santo. 

4. Y fué otro dulce carientismo de 
San Mateo aquello de «No juzguéis para 
que no seáis juzgndos». 

5. Mi Padre jamás dijo esta ton-
tería. 

6. Mi Padre ungió reyes. 
7. Mi Padre proclamó los jueces do 

Israel. 
8. Y no para que holgaran precisa-

mente. 
9. Esta función del Estado desempe-

ñábanla á maravilla los sacerdotes. 
10. Mi Padre entregó á Moisés las 

tablas de la ley. 
11. Y la ley era entonces para ilus-

tración del juez y para norma del 
juicio. 

12. Y dió la ley mi Padre á Moisés 
para que por ella fuera juzgado su 
pueblo. 

13. Pero la justicia necesita de la ley 
y del juez, como la Naturaleza necesita 
de los dos sexos. 

1̂ 1. Y dijo mi Padre á .Moisés cómo 
habían de ser los jueces. 

13. Y hast-a qué límite habrían de 
llevar cn su conciencia la interpreta-
ción de la ley. 

10. Pero Moisés, aficionado A encu-
brir su defecto de pronunciación, gus-
taba de hablar poco. 

17. Y calló las re.arlas de conducta 
que mi Padre le diera para los jueces. 

18. Considera, díjole mi Padre, que 
mi sabiduría infinita siempre gustó de 
poner juntos los extremos antitéticos. 

19. Así, junto á la luz del día, puso 
las tinieblas de la noche. 

20. Y junto á los placeres del amor, 
los dolores todos de la vida. 

21. Y junto á las flaquezas de la ve-
jez, el vigor de la experiencia. 
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22 Y así puso juntos la ley y el rior, propio de un pueblo que sabe trabajar No informa ni caliílca causas porque, 
crimen ^ P̂ **!̂ *̂  después del núcleo acostumbrado á otros menesteres, es 

23. Para que criminal sea el juez f ^ F a T T ^ l " " ! ' ^ ^ ^ ^ ^ probable que no sepa por Uunde se 
(íiiP Pn iin mmnpnln lloíriip á transirre- r?. alegría, inpieza, con- _ p unía para csLas cosas, t ue en un momenio iiegue a iransgre furtabilidad y buen humor, dicha de fanii- f . , ^ . . leniente dir el campo de la ley. a ^ y bienealur del espíritu. ¡Cuán apacible- „ ^̂  iLiutuio 

2'i. Y yo, que soy la verdad, he de nierite sucóuense para el observador ex- . \ \ r 
deciros que Moisés mastróse disgusta- tranjero las horas vividas en tal sitio, al Visitar a los ministros de la Lorona, 
do de que mi Padre hubiese puesto en hundir sus ojos escrutadores en la con- merodear en torno de los políticos de 
los conlliies de la ley los dominios del ciencia de aquella geugraiia domiciliaria! talla; pretender inútilmente el puesto - • ^ S(>lflliílnillf!nttí HIirnrirmsH UTLO cun uuuellu. nno I I H R I P Ü ihicotnn(>ñ]i ni SP h îM'lKlllilM/ crimen. Seguidamente encanriase uno con aqueliu que ahora desempeila el ¿>r. Fernandez 

25. Y, Señor, dijo, cruel sois al de- ^ í í l i S S coníorniarse, intitilmcntc tani-
terminar que sea criminal quien por ig- c a p i t Z n i ¿ S Inip ' l .nnM 
norancia ó por humana debilidad pue- y marpráctic^ de la illusoíia de la casa, de ceiona; trabajar, inútilmente también, 
da en un momento traspasar esa linde, la casa de cada uno. Arriba un cielo gris, el ascenso en su carrera, y desacredi-

20. Y dijo mi Padre: Los ignoran- nubuso, que hace mucho mas claro y Uin- tar con su equivocado celo la aduunis-
tes y los débiles no deberán ser jueces, pio el cielo interior de aqueUas casitas, lau tración de justicia. 

Qui-ero que clores. La historia interna de una raza debe . . , ^ , i , ^..o 
sea la Justicia, v hombres han de ser estudiarse en sus casas. Porque es en Ja ^ l o s y lo vea. Y conste que i iasu sus 
quienes lo desempeñen. casa de cada uno. ea la casa de lodos, enemigos hemos pedido su ascenso a 

29. í^evantad, Soñor, entonces, una dunda ha de empezar á apoyarse la culta- lodos ios ministros de Gracia y Jus-
muralla entre la lev v el crimen. ra material y ética del individuo. Por eso licia. 

30. No, sino he 'd ¿ trazar una línea Inglaterra, t pesar de su cualidad gemal-
MUei.vti mente nacional del aislamiento, cine la he-sutilísima. 

31. Trazaréla con una trompa de ele-
fante. 

32. 
33. 

un arado. 

Sutil he dicho, Mo-isés. 
Habré de trazarla con la reja do 

gemunia mundial, porque ha sabido for-
mar individuos, laminas, generaciones, 
toda una raza limpia, sana y íuerte, me-
diante ese perlectu estado del buen vivir. 
Muy lastiniüsas son todavía, en general. 
Jas habitaciones de ricos y de pobres, anti-

No hemos de regatear al Sr. Mena 
ninguno de sus méritos; sólo c onoce -
mos uno y queremos coníesarlo admi-
rativamente. 

Hace algunos años publicó un her-
moso libro, traducido ya á lodos tos 
idiomas, incluso ei caló y excepto el 

34. Sutil he dicho, y no excites mi y "»eíiernas, en los pueolos españo- clienue; se titula El anarquismo ¡j su 
divina cólera. les. l^uca diferencia existe entre ellas y las represión, y las naciones que se han 

35. s e ñ o r habrá muchos jueces cié- ^ ^ i d o estudiar al Sr. Men'a viven li-
gos y cortos de vista. en los pequeños lugares rusos, con beradas por completo de esa plaga le-

36. Sutil por liltrma vez te digo. mano maestra describió el tilúsofo de Yas- rrorílica. 
37. La trazaré con una pluma de naia Poliana. Así es el pueblo espanul, cun En este libro famoso se dan, para la 

avestruz ó de onocrótalo. casas excesivamente cálidas en verano, represión del anarquismo, dos claves 
38. Terco eres como aguerrido cau- exageradamente frías ea invierno, y abso- admirables: una preventiva, que con-

dillo. Trázala de fuego y que se abra- lulamente sucios en toao tienipo. Suciedad, sisle en que los gobiernos re(|Uieran su 
sen los jueces de la tierra'siempre que ^ ^ ^̂  S S n l e K t o ^ del sabio y prudente clero para 
salgan de la ley para entrar en el priñauvc, y siempre continnador de aquella legislar sobre la maleria; y la otra, re-
c n m e n . tradición del mal vivir, descreciudora del presiva propiamente dicha, consiste en 

39. Y en verdad os digo que si Moi- cuerpo, sierva del dolor y enemiga de la la formación de una liga con las por-
sés hubiese cumplido los mándalos de higienización, aquella tradición funesta que teras, las patronas, las alcahuclus, el 
mi Padre, la iniquidad humana no se después de la expulsión de lus árabes, or- sic de cétesis, para la caza de anar-
hubiera visto en precisión de inventar d®""» ^^ primeras medidas, quistas. 
cárceles ni horcas. clausura de lus baAus públicos. Ni higie- ¡parece mentira que este libro no le 

e s ' p í r í t m u i : ; ^ a u n " d S ^ ^ ^^V^ valido al Sr. Mena un sitial en el 
Así consta entre líneas, también siiti- d,.|d mismo, en el modernisin.o barrio de Supremol . . . . 

les, de la vulfiata latina, y de ello doy Embajadores, así como en Barcelona, en Porque han de snlier ustedes que el 
fe. (La poca que me queda.) el feliz ensayo de casas higiónicas de San- estilo del libro, según un sabio comen-

tarista, es todavía más cachondo que 
su medula. 

Reciba de nuestras manos pecadoras 
el Pacheco moderno el homenaje que 
sus contemporáneos le deben. 

Ya enlregarcnns ejemplares de este 

E. BARRIOBERO Y BERRAN 

U ( I S l El NUESIIIO PiIS 
ta Eulalia de Villapiscina, pscuetamenle 
parúcese de inbtaluciún de bailus. Y no es 
esto aún lo principal, pues si nuestros ar-
quilHctus fuesen un poco más higicnistus. 
nu se darían estos casos incultos de cons-
truir lus excusados junio á las cocinas ó 
bien de situarlos en lugares nada prupius 

A orillas del Trent, junto al mayor cen- ni sanos. ¿Y qué so dirá de oquellos pue- periódico—aun cuando se deiuincTC— 
tro fabril ingles de encajes, álzase una ba- blos, que son muchísimos, perdidus enlre en Fiscalía y en todas tas salas y en 
rriada, la de Vvcst Wexfurd, que viene á montanas, y cuyas casas carecen de excu- todos los Juzgados y en todas las rc-
ser una viUa legítimamente ideal. La irre- sado y de un sitio hábil para lavarse? La lalorias y en todas las escribanías, f)¡ira 
gularidad de sus calles, de aquellos tan liin- cusa os en nuestro país un suplicio, mise-
j.'ius y bien conservadus tiruads», cuntrus- ra, lúbregn, sucia, sin confurtiibilidud. De 
ta cün la simetría de sus cusas, tudas del aqu' que se viva tan poco en ella, bajo su 
mismo tipo edilicativo y que pi esentan, tal techo, por un odio étnico, por ese odio a 
vez por una resalíanle uel «iima, un aspecto lo que es orden y regularidad, salud y lini-
sicmpre nuevo, de reciente construcción. 

que los diversos esiralos de la cuna 
madrileña se enlercn ue la justicia «luc 
hacemos al Sr. .Mena. 

Y no á mal hacer, por cierto; del lo-

pareciendo una combinación felicísima de 
cajas de juguetes. ü)n vez de la prusaica 
numeración ostentan aquellas casitas nom-
bres de llores, de plantas, de pájaros, de 

pieza, voluntad y raciociniu. Se vive en la nicnle íiscal no se puede decir con Rui/-
taberna, en el cafó, en la plaza pública, y de Alurcón: 
no se siente el amor por la casa 
por la casita de los amores, de las airgrias 
y de las luchas, por esa casiln higiúnira-

; nropia, 
Qlrcrí 

constelaciones, de mujeres, de tudu aquello mente ideal, que fortalezca el amor al poís 
que es en la vida hermoso. Las casas son y oculte nuestra desnudez niateiial y espi-
aisladas, con un diminuto jardín en la par- ritual toscamente primitivas, 
te posterior, viviendo en ellas, generalmen- j FERRATfi 

NUESTRA DEHUntlfl 
la Audiencia de Madrid hnv 

«Está malípiislo de modo 
que, si le vieran quemar, 
diera leña el pueblo todo.» 

¡Pobrecilo! Se le qnioro, se le adotí-' 
ra y se le desea el ascenso, antes íioy 
que mañana. 

Pues bien; el Sr. Mena, sabedor do 
que gobernaban Ins l iboralfs, duraiilo 
la primera etapa de Canalejas no de-
nunció ningún periódico; pero sobre-

te, una sola familia. Si el exterior es agra-
dabilísimo, no le va en zaga ei interior. Cons-
tan de planta baja y un solo piso; en la 
planta baja hay tres departamentos: una 
salila ó despacho; el comedor, con un so-
berbio ventanal de toda la anchura de la 
estancia y que mira á la calle, y la cocina, 
además del vestíbulo y la escale 
acceso 
ciones-
La disposición 
gún las 
y de la comodidad. Vive allí gente mudes- ta y se sobra para todas las atenciones ílus horas. 

dos o X ' e f o r f l u ¿ n T n S n ^^^ ministerio. ¿Con motivo? Con motivo; ¡no falla-
sopo/toí' ĵ ro entra en las salas á informar, sen- ba más! Lns denuncias se h -leon siem-

cillamente porque, sentado en estra- pre con motivo. Kn España, la lihorlad 
dos, nada se le ocurre, y el abogadillo individual y la propiedad iit 

crecidos alquileres de ¡a ciudad.^ Algunos, 
á fuerza de ahorros, se han constituido ya 

pequeí^os propietarios. I^espírase allí en loircliial ni 
un ambiente dé honradez, de descanso, de niiis inexperto puede darle un revolcón eslán ni puodon estar al arb ilrio del se-
tranquilidad, de orden, do civismo supe- trascendental. ñor Mena ni de ningún ba dulaque. 

i i 

VI 

• i 
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Tenemos leyes escritas y se dan mo-
mentos que (Jenuncian la necesidad de 
aplicarlas. 

Y ya cslA explicada nuestra denun-
cia, que no lariienlanios. Ni perjuicio 
inalerial nos ha c-uisado, porque, co-
nocedores de la vida periodística, do la 
vida procesal y d€l Sr. Mena, lo Icnía-
rnos todo previsto y nos recorrió el .liiz-
pado cinco ejemplares. Los demás es-
taban ya en manos del público, y esta-
rán siempre que otro caso pareciilo nos 
ocurra. Mienlras el fiscal afila el lapi-
cero, somos cauaccs de dar la vuelta al 
mundo. ¡(Ionio que vivimos de tener 
talento y muchos cajones llenos de ex-
periencia! 

Y en cuanto ú la responsabilidad cor-
poral, no ha de fallarnos un diputado 
que use, cuando le convenga, el seu-

ónimo Francisco Escola ó Eduardo 
Barriobero. 

Vamos íi ver quién se cansa antes, si 
la ley, el fiscal, nuestros lectores ó nos-
otros. 

par nlgún cnríío por representación direc-
ta ó indirecta (concejales, empleodos, etc.), 
cuyu historia se repetirá tanto cuanto tar-
de'en vnriarse hundamenle In túctlcQ de 

pro-

m m n LABOR FUTURA 
El partido republicano no hn tenido In 

virtunlidnd yunciente para transformar la 
ürfjanizaciüa ndniinistralivn de los muni-
cipios, y ha esperado, y espera todavía, 
oblenerlo lodo—buena allminislriición, co-
noeiniienlo tí enico de Ins cuestiones, sen-
tido europeo de los problemas—de la im-
plantación de la Uepública, creyendo inge-
nunineute «[ue ciertos conceptos abstrac-
tos, comp libertad de conciencia, autono-
mía mutñcipnl y enseñanza neutra, bastan 
por sí solos pnra solucionar los innumera-
bles cutiUiclos que en todos los órdenes 
)ráulic'.js de la vida se han de ofrecer A 
os elementos republicanos en la dirección 

d3 la lolitica nacional ó de lu ])oIitica mu-
niripn . 

Y esto es evidt'nte. Por folla de prepara-
ción y de eshidio de los problemas muni-
cipales—como el de la bcnencencia y el de 
la pruslilucióa, el de la [)oli<;ía y el de la 
estndíslica del trabajo, el de IÜS impuestos 
y el de la mnn¡cl]>ali7.aciün de multitud de 
servicios públicos, el de la enseñanza y el 
de la h¡/4iene—, los concejales prefieren la 
labor negativa é infructuosa de la flscali-
zaíMón ó censura de los actos de los con-
trarios A la labor positiva y fecundo de 
presevilor para cada caso y para cada cues-
tión una solución concreta y faclible, ins-
pim.íln on el bien de la mayoría, luchando 
con la discusión v la consinncio, y des-
pués ea los comicios, hasta consegiíir que 
el ambiente esté propicio á la imi>lanta-
ción de hts reformas deseadas. Desdo hie-

esta ronduclo reqtiicrc un alto espíritu 
de sacrificio y sobre lodo una especializo-
ción de los conocimientos y ua ansia, cada 
vez más vehemente, de traducir en ocios 
los anhelos ideah'S de toda lo vidn. Para 
Olio el concejal debe llevar uaa existencia 
de rccníjinuonto y de Iriibajo inlelectuol. y 
debe estar subvencionodo jior el ¡¡arlido 
SI carece de medios de fortuna. En todo 
caso, cl paríido debe imponerle normas de 
cundiirta y orientaciones definidas, ejer-
ciendo sobre él una inspección prudente y 
delicada, y cpiili'mdole lo represenlación 
SI Si aparta del texto del mandato impe-
rativo. 

Lejos de esto, los concejales republica-
nos, al obtener el carao, nc» reciben, por 
re-íla soaeral, nmndato aljíuno de sus 
respectivos comités en lo que hace rela-
cióa A los asuídos que hay que defender, 
ruoslinaes que hoy que resolver y con-
Ílií'tüs i|ue lay que rromover. Llejían i\ 
las sesiones sin noción de lo que se va ó 
tratar, y cíirecinndo de elementos de vida, 
rf)deados de aquel nmbiente de pequen,is 
incorrecciones, ni poco tiempo, no teninndo 
cultura ni ideales por consiguiente, no sien-
do en el fondo libM'ales convencidos, clau-
dican y se entregan, importándoles un ar-
dite la'rondena de los correligionarios, que 
en iguales circunstancias harían lo propio. 
Atienden tan.sólo á resolver, soa como sen, 
el magno problema de su existencia, que 
no podrítm solucionar de otro modo. Esta 
es la eterna historia de casi lodos los que, 
dc.sde las filas republicanas, pasan t ocu-

combale de los organismos radicales. 
Treinta y cinco ó cuarenta años de 

paganda republicana daa derecho á exigir 
á los directores de ese movimiento una 
mayor eílcacia productiva para la nación. 
;.yué se ha tiecho? ¿No continúan los mu-
nicipios, en su casi totalidad, sometidos ú 
las niismas iníluencias centrales, arras-
trando lu misma penosa vida de trampas y 
do estrecheces, corrompidos por los arren-
datarios de Consumos, reducidos á los mis-
mos servicios, estúpidamente organizados, 
que Ies ha exigido la tutela del Estado, 
como la ensenauza, pésima y ruin, y la 
beneficencia, cruel y sorcóstica? ¿.\o si-
gue pesando como losa de plomo la figura 
del gobernador sobre los decisiones de los 
.\yunlaniienlos? ¿No están sus presupues-
tos calcados fielmente en los del Estado 
y siendo ton sólo una relación de suel-
dos, privilegios y monopolios para los pa-
niaguados? 

Esto es verdaderamente bochornoso y de 
la sola responsabilidad del Comité central, 
del cerebro director, que concediendo una 
extrema importancia á las elecciones de 
diputados y á ia labor del Parlamento, 
completamente infructuosa hasta ahora, ha 
descuidado la organización de las clases 
obreras y su capacitación para las funcio-
nes adnunisiralivas de los municipios, ha-
ciendo la vida en éstos más llevadera y 
más culta y más llena de bienestar y de 
holgura. Partiendo de esta vasta organiza-
ción de las arles y oficios en sociedades de 
resistencia, cooperativas y de socorros mu-
tuos, centralizadas en una oficina del tra-
bajo, la conquista de los municipios y su 
transformación en centros democráticos de 
culturo, debe ser, á mi modo de ver, la pri-
mera preocupación y la más urgente labor 
de los partidos avanzados. Así han proce-
dido y vienen procediendo todos los ele-
mentos de la extrema izquierda en Inglo-
terra, Alemania, Italia, Hélgica, porque 
es más conveniente y más lógico y más 
humano conseguir un átomo de felicidad 
y de ])erfección durante la monarquía que 
dejarlo lodo para el día del triunfo, tum-
bándonos, mienlras tanto, al sol de los bue-
nas ilusiones. 

José CAPITAN 
Kci/a, 25 Marzo idil. 

MATER DOLOROSA 
Muchas veces, al ver el cinturón de con-

venios que ciñe y oprime las grandes ciu-
dades; al distinguir esos blancos compa-
narios (pie se yergiien altivos en villas y 
aldeas como celosos y escrutadores vigías; 
al presenciar la ostentación de lujo con que 
se realizan las manifestaciones externas 
del callo, he querido descubrir lu causa de 
que el cristianismo logrora arraigar tan 
hondamente en la conciencia de los pue-
blos. 

Parece imf)üsible que aquellas primeras 
místicas desgreñadas y llorosas, con las 
llácidas carnes laceradas por el cilicio, pu-
dieran vencer á las gentiles amazonas que 
hacían volar sus carros triunfales sobre la 
arerm de los circos, recibiendo en sus cuer-
pos desnudos la libia caricia del sol. No se 
comprende cómo los catecúmenos sucios y 
andrajosos pudieron derruir los marmó-
reos templos de Apolo y de D^on\¡sos, 

Siemj)re que he meditado sobre estas co-
sas ha venido A la mente el recuerdo de la 
madre del Nazareno agobiada por el dolor, 
blanca y pálida como las azucenas de Be. 
Ihel, siguiendo llorosa el rastro sangriento 
do su Hijo. 

Ks la ligara más importante del cristia-
nismo. Este, (pie desde sus principios pre-
senta un espíritu acomodaticio y positivis-
ta, ílelmeiite reflejado en las palabras de 
.liísús: «Dad á IJios lo que es de Dios y al 
César lo (pie es del César», ha sabido uti-
lizar bien los sufrimientos de la madre del 
Mesías. 

\ en'is, esplendida en su hermosura, pú-
dica en su desnudez, casta en su voluptuo-
sidad, exaltaba la mente con la divina ar-
monía de sus curvas, infundiendo en los 
hombres ansias de vida y de placer. María, 
sublimizada por su trágico dolor, hirió los 
sentimientos femeniles, y más que por con-

vencimiento, por espíritu de solidaridad— 
¡Oh, admirable instinto del sexo!—fué se-
guida por las mujeres. Las madres, tem-
blando de emoción, hablaron á los niños de 
la mártir, y cuando los niños fueron hom-
bres admiraron más las amarguras infini-
tas de la Milter Dolmoaa (pie la desbordan-
te hermosura de Venus. 

Las lágrimas de In madre tuvieron más 
fuerza rpio los encantos de la diosa de la 
Helleza. 

K1 dolor maternal de María ha hecho 
más cristianos tpie lodos los martirios su-
fridos por el Nazareno, ponfue ha servido 
pura conquistar el corazón de la mujer. 

Preocu|)émonos los amantes de las nue-
vas ¡deas de interesarla en nuestras luchos 
y suslitiiyamos á la Maícr Dolorosa por 
la Matcr mimirabilis aue eduque hombres 
para la Libertad, á fin de (lue éstos hagan 
después humanidad pnra el Progreso. 

Enrique büBEA 

El proceso Ferrer en el Porldmenlo 
Ha seguido en los Cortes—salvo el breve 

interregno para solucionar la crisis — el 
sensacional debate sobre el j)r(x;eso Ferrer. 

Habló después de Melquíades Alvarez, 
Salillüs, siendo su discurso olra formida-
ble y documentada acusación contra el 
gobierno del infame Maura, y una impug-
nación brillantísima del fallo del Tribunal 
mililar. 

La síntesis de sus palabras es : 
«Se fusiló á Francisco Ferrer por ma-

jeza.» 
En aquel estado el debate surgió la cri-

sis, por miedo, por descomposición, á 
causa de las disensiones en el seno del 
Gabinete, y el Gobierno Canalejas cayó 
derribado por el furioso vendaval de la 
discusión; un viento que puede derribar 
muchas cosas que parecen más fuertes 
que un gobierno. 

Hablóse mucho de coacción militar so-
bro el Parlamento, y luego se desvaneció 
el fantasma. Quedó en pie aquella efusiva 
felicitación de Aznar, ministro de la Gue-
rra entonces, á La Cierva, el odioso ex 
ministro reaccionario. 

He])ueslo un poco Canalejas del embale, 
tuvo la corona que raliíicarle la conílunzo, 
y D. José reformó el Gabinete «para ir 
tirando». 

Resuella la crisis con nuevos ministros 
de escasa importancia, hubo de ser expli-
cada en las Cámaras, y provocó la inter-
vención en el Congreso del Sr. Azcárate, 
que sentó la buena, democrática, conslitu-
cional doctrina de la supremacía del Po-
der civil, defendiendo el derecho indiscu-
tible del Parlamento á juzgarlo y fiscali-
zarlo todo, incluso las sentencias de los 
Tribunales. Contestó Canalejas rindiéndo-
se á lo definido por nuestro ilustre corre-
ligionario, si bien hizo algunos dislingos, 
y nos habló de la «santidad de la cosa juz-

Í[ada», viejo tópico inadmisible en buena 
ógica. 

Después de este grave tropiezo, siguió 
el debate sobre el proceso Ferrer, pronun-
ciando im moríanles discursos Salvatella, 
Emiliano Iglesias, Lerroux y Pedro Co-
rominas. 

Una vez más, con las pruebas aducidas 
y los argumentos de los oradores, quedó 
demostrado plenamente lo que ya sabía-
mos, y cuya consecuencia es repetir con 
los diputados: 

«Queremos la revisión del proceso Fe-
rrer.» 

Un elogio sincero merecen Corominas, 
Salvatella y Lerroux, y nosotros no se lo 
regateamos. 

Para la perfidia y la insidia de La Cier-
va, nueslro desprecio de hombres honra-
dos y de hombres buenos. 

Entrará la Inlesia en el mal camino, por 
la senda de la muerte y los suplicios; bro-
tarán los males que son perdición de las 
almas, la idolatría, la aud'acia, el orgullo, 
la hipocresía, el adulterio, el incesto, el 
robo, la apostasia, la magia, la avaricia, 
el asesinato constituirán él patrimonio de 
8U8 ministros; serán los que corromperán 
la obra de Dios, los adoradores de los rl* 
008 y los opresores de los pobres. 

San BERNABE 

1::] 
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¡Oh, enfermas manos ducales, 
olorosas manos blancas!... 

pena me da miraros, 
inmóviles y enlazadas, 
enlre los mustios jazmines 
que cubren la negra caja! 

Mano de marfll antiguo, 
mano dó ensueño y nostalgia, 
hecha con rayos de luna 
y palideces de nácar.., 
¡Vuelve á suspirar amores 
en las ledas olvidadas!... 

]0h, |>iadosa mano mística!... 
Fuiste bálsamo en la llaga 
de los leprosos; peinaste 
las guedejas desgreñadas 
de los pálidos poetas; 
acariciaste la barba 
ílorida de los apóstoles 
y los viejos patriarcas; 
y en las fiestas de la c ome , 
como una azuceiia pálida, 
quedaste en brazos de un besu 
de placer «xtenüada.. . 

¡Oh, manos arrepentidas!... 
¡Üh, manos atormentadas! 
En vosotras han ardido 
los carbones de la Gracia... 
Kn vuestros dedos de nieve 
soñó amores la esmeralda, 
los diamantes sonrieron, 
el topacio vertió lágrimas 
y entreabrieron los rubíes 
sus pupilas escarlata. 

Junto al tálamo norido, 
en la noche epitalámica, 
temblorosas desatasteis 
de una virgen las sandalias. 

Encendisteis en el templo 
los incensarios de platfl, 
y al pie del altar, inmóviles, 
os elevasteis cruzadas, 
como un manojo de lirios 
que rezase una plegaria. 

¡i>h, mano exangílo, dormida 
entro llores funerarias!... 

Los ricos trajes de ?:eda, 
('¿iperando tu llegada, 
nivejpcen en las .nombras 
lie la alcoba solitaria... 

Kn la argéntea rueca, donde 
áureos ensueños hilabas, 
hoy melancólicas tejen 
su Iristeza las arañas. 

To espera, abierta, la clave, 
y sus teclas empolvadas 
aún de tus pálidos dedos 
las blancas señales guardan.. . 

En el jardín, la.s palomas 
están tristes y calladas 
con la cabeza escondida 
bajo el candor de las alas. 

Sobre la tumba, el poeta 
inclina la frente pálida, 
y sus pupilas vidriosas 
en el fondo de la caja 
aún abiertas permanecen 
esperando tu llegada. 

lílancas sombra.s, blancas sombras 
de aquellas manos tan blancas 
que, en las sendas Horecidas 
(le mi juventud lozana, 
deshojaron la impoluta 
margarita de mi ahna... 
¿por qué en la noche oprimís 
como un dogal mi garganta? 

Blancas manos.. . azucenas 
por mis manos deshojadas... 
¿por qué vuestras finas uñas 
en mi corazón se clavan? 

;0h, enfermas manos ducales, 
olorosas manos blancas!.. . 
¡Qué pona me da miraros, 
inmóviles y enlazadas, 
o.ntre los mustios jazmines 
que cubren la negra caja! 

Francisco VILLAESPESA 

LA E5PAAA DEL PORVENIR 

Eiiiitiiie m .-i»iiiEii(io liiEsiis 
Hay que ser sinceros. Entre nuestra ju-

ventud intelectual son muy pocos los hom-
bres que pueden ostentar un nombre pro-
pio. Hay, sí, jóvenes de talento y de a ga-
na voluntad; pero éstos, que son contados, 
no tienen fibra, ni cerebro, ni medula para 
deslumhrarnos. La multitud de literatos de 
iioy son escritores de transición. Sus o b r a s -
en su mayoría deleznables — están llenas 
de lagunas: no sobrevivirán á sus autores 
Al que niegue esto yo le desafio ¿ que pon-
ga sobre uno de nuestros catecismos esté-
ticos indiscutibles, la obra que él crea dig-
na de galardón... 

Cuando un pueblo decadente, extenuado, 
próximo por falta do aire y de luz á pere-
cer de asfixia, tiene la fortuna de encon-
trarse con dos hombres, el uno sano y 
fuerte, ampliamente constituido por sabia» 
combinaciones químicas, el otro estd en 
la obligación de cumplir con ellos sagrados 
deberes. Debe ese pueblo, en primer lugar, 
colocarlos muy altos para Jibrarlos del 
contagio. En medio de esta generación lite-
raria que he negado, han surgido ya esos 
dos hombres. Prudencio Iglesias y Knge-
nio Noel son, aunque no los conozcáis ó 
aparentéis ignorarlo, los dos únicos hom-
bres que nacen cada siglo para llevar so-
bre sus hombros la genuina representa-
ción de la raza. No creáis exagerada esta 
afirmación: dejad que mi fiel aliado el 

• « 

tiempo dé el triunfo á mí profecía ó Ja de-
rrote. 

Siento ser yo el primero en pedir calle 
para la Espui'ia del porvenir. ¡Señores es-
critures!: en esta pagina, y con los dos 
nombres con que encabuzo estas líneas, 
empieza una nobleza literaria. Va veréis 
cómo desi>ués üe leer lo que sigue vendrán 
A refreudiirlo en extensos documenlos los 
que sólo acoslumbraii ú construir sobre ci-
luíentos ya ñjados. 

Eugenio Noel es un gran escritor de raza: 
reúne temperamento y cultura. Yo no he 
leído nada tan cerebral y al mismo tiem-
po tan intenso como sus crónicas de la 
guerra de Africa. Sawa, redivivo, tendría 
para este literato espafiol uno de sus nu'is 
bellos gestos: hubiera comenzado un ar-
tículo cantando ¡Hosunnal 

El primer trabajo de Noel nos deslumhró. 
Era un cuento que machacaba los antiguos 
moldes, con esos asuntos manidos en quo 
á la pesadez del primer capítulo repiten 
aiis autores el repertorio de sus tonler/n.s. 
La visión de arte que encierra este cuentn 
es suntuosa; la cultura que guardan sus 
páginas tumultuaria. 

Hablando de sus crónicas, coleccionadas 
en un libro recientemente publicado en el 
más elocuente de los silencios, bajo el titu-
lo de Notas de un voluntario^ se decía en 
un periódico sin accionistas, pero con ver-
güenza profesional, lo que sigue: 

«El libro de Eugenio Noel es el único res-
plandor que se ha podido percibir en esta 

noche polar del arte joven nacionaJ. La ju-
ventud espartóla, toda igual, pequeña y su-
cia. podría redimirse en la persona de ese 
joven Eugenio Noel. Y podría redimirse 
admirándolo nada más- Quizá si lo pensa-
mos bien, veríamos que la envidia no tle-
no aquí papel que representar. Es muy 
probable que en España baya Jóvenes que 
valgan, moralmente, más que Eugenio 
NiH-'l. l'cro es más que probable, seguro, 
que no hay dos que cerebralmente valgan 
la mitad que él.» 

¿Sabéis quién escribía esto? Prudencio 
Iglesias Hermida. 

i^esias, antes que escritor y artista es 
hombre, y de hombre son esos terribles 
anatemas y esas terribles verdades. La 
mentalidad de Iglesias no tiene preceden-
te: es una fuerza natural y bárbara que no 
se sumará nunca al monlón vulgar de las 
cifras de ahora. Yo no sé bien lo que admi-
rar más en este hombre: si su segura plu-
ma, más que pluma buril, ó la manera de 
elevar sus ideas á las más altas cimas. 

Iglesias no habla de nada pequeño; su 
mirada macroscouui no se detiene nunca á 
detallar y, sin embargo, es grande siem-
pre, os da la sensación (̂ ue se propone. 
he mi mu.veo, su primer libro, es eso: una 
colección de miradas certeras. 

Tal vez por esta causa este libro, como 
todo lo grande un poco cruel, no haya te-
nido el éxito que merecía. ¡Estamos tan 
poco acostumbrados á oir hablar en ese 
tono: noblemente! 

Confieso mi pequeñez: al hablar de estos 
dos únicos literatos españoles me faltan los 
adjetivos. ¡Esos adjetivos tan mal emplea-
dos siempre! 

V fijarse bien, u estos dos hombres que 
nada tienen que ver el uno con el otro, que 
están separados física, moral y cerebral-
mente por enormes hlocmes de piedra, los 
une una circunstancia: la de haberse for-
mado en el silencio y la de seguir laborando 
después de sus primeras y briUantes pro-
ducciones aisladas y casi desconocidas. 

¡Señores escritores!: abrid calle á la Es-
)aña del porvenir. Yo os la presento, ved-
a aquí en estos dos nombres: Eugenio 

Noel y Prudencio Iglesias-

Un día, tratando Prudencio Iglesias de 
la literatura joven nacional, escribía: 

«—Aquí no hay nada ni nadie. Todos los 
jóvenes españoles que indignamente, en 
vez de vivir de verdad, nos dedicamos á 
inflar esa mentira imbécil de la Jiteratura, 
unos más pequeños, otros menos, todos 
venimos á gozar de la misma estatura. To-
dos los jóvenes literatos de España somos 
unos pobres diablos sin voluntad y sin 
fuerza en los riñones: aquí, si borrcimos 
las crónicas que con intermitencias nos 
regala desde Londres L. Tulio lionafux, y 
no leemos los artículos de Noel, nadie se-
ría capaz de distinguir, por la simple lec-
tura que á diario nos sirven los periódicos, 
(piiénes son los escritores jóvenes y quié-
nes son los viejos. Todos tenemos la 
medula gastada, y lo único que hoy, en 
este pueblo, diferencia á los jóvenes de los 
ancianos es la partida de nacimiento. 

Kn Noel y en Tulio Honnfux lu juventud 
tiene una expresión más alta. En la prosa 
do esos dos hombres se siente la liebre de 
la vida. Leyéndolos, se ama, se aborrece, 
se vive. 

¡Aguardemos con fe que un terremoto 
sepulte para siempre la retórico pringosa 
de esos otros jovenzuelos que se nutren en 
las mamas estrujadas de la literatura clá-
sica nacional! ¡Y á vivir mientras tanto; á 
amar y á aborrecer; á sufrir y á gozar 
tainbién! Que esta es lu vida y no ha sido 
nunca otra cosa.»» 

Esto escribía Prudencio Iglesias. Y par-
te de lo que él dice viene ú refrendar lo 
que quise yo decir en este artículo. 

Alejandro BER 

Los antiguos dieron á la virtud nombre de 
íuersa. En este sentido hay que inspirar la edu-
cación, abandonando las inertes virtudes pasi-
vas del ideal cristiano, para afirmar la vida en 
la sana, robusta y libre energía del alma. 

Nicolás SALMERON 

Los Borbones transigirán siempre con los 
hombres, pero nunca con las ideas. 

M. RUIZ ZORRILLA 

\ 
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I ^ í ^ C A C zaílo señíir de Ins letras. D. Cristóbnl de para pix'servaros del peligro de una ínter-
V ^ l V V. J . 1 / A . 3 Cinslro, díiíncso linblnrnos cloro y alto, de preta«úOn vulgar, bi no adiiulo esê ideai es, 

^ v - ^ / jjĵ ^ ^̂^̂^ siempre, anit-n, .«obro lo ante todo, porque no es comiilelo. Don Juan 

W-

j : 

AIIIÍK^.S üf I.A P.M.AHHA LllUilC: SÍ i'on.sí-
derau ustedes de pru estas lineas, casi iiio-
centt'S, publíquenlas en su nulabilisiiiio 
prnudico. Si, por el contrario, van al Mces-
t«» Uo tus fNipcIcs», uu iiiü lie de iiiotestarf 
que razones tendrán de stdjra para ha-
cerlo. 

^ para Jus diMiuis efectos, sabed que yo 
('>tt»y síenqM'i.* en ttii larnuu ia como aquel 
))nriisiiiu> é innlvidablc doctor (Jarrido. 

«iconfusiún de valores»». 
León ORNITUA 

EL FIN SUPREMO 
E N L A E D U C A C I O N H U M A N A 

Mr he puesto a esi ribii* cslas oguislco-
sasi> porque, ))ur esus mundos de hios, ocu-
rre cada sucrsí) jpie es capaz do desconcer-
tai' al más pintado y ecuánime, y tiene uno 
que asistir á i-ada cspe<'táculo que... 

A projíósilo do espectáculos. No hace 
muchas noches, para malar el aburrimien-
to, hubo de oíMnrirseiiie enti'ar en el Ks-
[)anol. donde el íiírculo Literario celebrnba 
una urijíinal liesta sobre el tema de las 
MAlmas regionales». 

Ya en plena liesla, si bien es verdad cjuc 
no tuve gran ocasión de hallar exquisitos 
esparcimientos para el espíritu, me regó-
cij(> Jo liastanle para no dar juir ])erdido el 
rato. Dígaíilo cnnmigo—si son sinceros— 
cuantos so]Hulanin ú L). Alfredo Vicenli. 
A(iueIlo íuó cosa de reir y ha.sla de arre-
peiifirsi; de halicr admirado á la eximia ga-
llega ílofia Emilia Panlt) IJazán y, de paso, 
ilesterrar para siem¡»re la grata sospecha 

qui» Colón t»ra gallego y, por ende, es-
pafiol. 

K1 Sr. \ icenli, con su largo y soporífero 
tral)ajo, casi nos hizo antioática á Galicia. 

Dios mío, ¿por qué será ese hombre, di-
rector de El Liberal? 

Aliora comprendo el gran interós de sus 
paisanos en que no salga diputado hombre-
tan iisólido». 

il/ah! HM noHVíúH ^-MIU, ti/uní dn H 'HVMM »ftrt 
A jant un IIOMP^uih J *» /«-«r i'nvtnxit iiMn trt: 
;l-aiu uii nuevo cu]i«i, UU«M iiucvos hivriui-, 
KaitA uii auv\<> <liu» |>ard el C(v-{¿i> uiiivonul 

V01.TAIRK, Mahomtt, aclo II, ««cena V 

Tenorio me parece un inexperto, un mcom-
prcnsivo y un inocente nuis que un egoís-
ta, un escéptico y un culpable. No conci-
bieinlo en la vida nada superior a! amor 
pero instinlivaiiH.'nlc convencido de que 
este no puede ilarlo unn sola mujer, quie-
re que ¿n existencia un continuado y 
siempre renovado himeneo: iie aquí lodo. 
in?ro, en primer lugar, el ideal estético que 
aquí late no es social, sino individual, mán 
aun, antisocial: ni la familia ni la sociedad 
lo han aceptado nunca. Además tendría el 
inconveniente, aún pennilído, de no acom-
pañar al hombre hasta la vejez, como le 
acompañan el ideal utilitario, el ideal cien-
tilico y el ideal mornl. Don Juan muere 

Ttu'tían los Iiteral(Ks, escriben lil)ros los 
lorei'os, se opiuie el Sr. Sellés ú que entre 
IJeíiavenle en la Academia, porque a(i\i(!̂ l 
tiene muí'hos hijos y el otro es sixltero. se 
enfimda la péiV»la lii'laudina Hegnier». se 
admira á Vicente Pastor y sigue escribien-
do «'n el lirnihhi Sninl Aubín, después de 
aquella cí'slebre critica a ce n a de fa inau-
guración fiel Nuevi» .\pulo (b; riiamberí. 

Nieva en plena primavera, declara lau-
que ítue e«arabamos dos guerras coloniales 
con el actual Código luilitans proclamamos 
genio á Fernández Shaw, L'namuno aban-
dona la paradoja... 

¿Quó pasa aquí? Muy poderoso y esfor-

^¿enores: Asumo hov la tarea de discu- jt»ven,'y así debe ser. El erotismo, como el 
rrir lamiliar y desconcertadamente sobre sarampión y otras enfermedades en cier-
un tema que sin paradoja podría llamaise manera '¡)re¡}aratorias, parece patrimo-
Ue pcuugugiu traocendunlul. Si por ven- njo de todo ser humano antes de llegar á 
tura suib nietodisla;5 rígidos, y ú pesar de ia madurez; cumplida ésta, se desvanece y 
esta cualidad me atendéis, i>oaéis, en vues- muere, como la ílor al advenimiento del 
tro íueru interno, dm* íorma concreta, des- fi'ulo. No tengo, pues, para qué considerar 
pues de meditadas, á las impresiones que aquí ese ideal, de cuyo soberano tipo, el 
quiero cambiar con vosotros. Tenorio, se ha dicho' acertadamente que 

Comienzo por declajoi' que paia mí la nació, rK«r extraña anomalía, como la din-
educación es una inlluencia á la vez indi- hóllca invención de la pólvora, del penav 
vidual y social. Lu educación doméstica niiento do un fraile. 
inside sobre el individuo, rodeándole de un 

El .Sr. Machancoses, un joven redactor 
de ICl ¡iadical—áiibc ser muy joven por lo 
inexp«»rlíj—, se enc'ontró días pasados una 
cartera que contenía una fortuna cuantio-
sa—más de un millón de pesetas—y la ha 
devuelto. 

Todo el mundo elogia á tambor batiente 
tal hazafta, impropia riel concepto que te-
nemos hoy de la caballerosidad y de la pro-
I)iedad, porque todo el mundo hubiese he-
cho lí) contrario nue el Sr. Machancoses. 

Se ha aparentado admirar al digno pe-
riodista, precisamente porque todos se con-
sideraban incapaces de hacer otro tanto. 

Yo le digo con franqueza ^ue ha obrado 
muy mal al devolver ese dinero. Por va-
rias razones. Una de ellas, porque con él 
se hubiera procurado, á costa de un rico, 
un bienestar y, seguramente, ese capital, 
en su maní), hubiera tenido mejor aplica-
ción (pie en las torpes que lo supieron per-
der V (luizá, antes, robar del trabajo de los 
pobres. ¡.\hí es mida la satisfacción inllni-
ta de vengar en un burgués la infamia y 
Ja codicia fie tantos otrjs! 

Además, su honorabilidad hul)iera que-
dado á salvo, put̂ sto que con su silencio se 
hubiera ignorado el origen de la recién lle-
gadn fortuna. Y el Sr. Machancoses debe 
saber (pie enire los liombres sólo valen la» 
apariencias. 

.Vdemás, ese apn^ciable señor ha dejado 
nuestra leyjMida por el suelo. Porque el ex-
tranjero (juo perdió la cartera, al contar 
en su país lo que él, .seguramente, hubie-
ra creído robo, aJ par de hacer una gran 
propaganda española, habría hecho recaer 
sobre nuestros ladrones una enorme admi-
ración, y esos frutos los hubieran recogido 
después nuestros literatos. 

No desdeñe en lo sucesivo el ."̂ r. Machan-
í'osi's los regalos (!on que le brinde la ca-
sualidad. 

i 

.'\hi»ra, si me preguntáis cuál de los tres 
' sabiduría, 

por mucha 
todos y nin^u-
ideal superior 

ñus diliere en cuanto iiilluencfa de la ejer- y^y ¿ proponeros; ninguno, ni jun-
cida por la lomilia. La familia y la socie- toa por separado. Muchas veces, en la 
dad í̂iue no es mus quu una reunión de iniimidod de la conversación amistosa, me 
familias en su más intima organización; ¡î m Qĵ g algunos lo que hoy quiero decir 
favorecen los mismos sentimientos, des- pQ ô más alto. Siempre he sentido un 
piertan las mismas ideas, prescriben los intenso amor á la grandeza y un odio in-
niisnius deberes al hombre. El hombre tenso á la mediocridad. Esto debe de ser 
completo y desiirrullado lo es simultánea- una original virtud, porque me la han 
mente por la educación individual y la so- jeído siempre. Ella me ha hecho opinar 
ciül, que no sun onuestas como los extre- como nadie opina, y creo que, si todos opi-
mos ue una barra y los polos de una co- nasen así, haríamos en España la más 
rriente eléctiicu, ni antagónicas como los extraordinaria de las revoluciones sociales, 
músculos que, rosistióndose entre sí, pro- ¿ ^ e habéis entendido ya, sefiores? La 
ducen la perfecta llsiulogia en el movimien- grandeza: tal es el fin supremo de la edu-
to de un órgano. Con esto digo que doy cación humana. Y si mi exigieseis que die-
por sentado que la educación personal es ge ú mi discurso un tono más metafísico y 
una parle de la colectiva; más aún, que mayor precisión y exnctitud al problema, 
en el estado actual de nuestras sociedades yo o.s lo plantearía enunciándolo en esta 
no existen serios conflictos entre la labor sencilla proposición: «El mundo no está 
conservadora de los hogares y el incesante hecho para la utilidad humana ni para la 
cambio de la humanidad en sus totales sabiduría humana ni para la bondad hu-
impulsos de renovación. mana, sino para la grandeza humana.» 

Pero ¿cuáles son los valores que familia vida, señores, es suefio, porque es tlem-
sociedad mantienen como perpetuas co- po y e.spacio, y estas dos formas vacías 

umnas de Hércules de la educación bu- ¿e nuestro espíritu sólo pueden llenarse 
mana? O, con más precisión: ¿cuántos son con lo único que en el hombre refleja lo 
los idcaley á que esos valores correspon- eterno v lo inílnito : el engrandecimiento, 
den? Kn mi sentir, seilores, tres, y sólo y cunnclo despertemos todos del sueño de 
tres. Por el primero, nuestra a(;lividad, yidn, se han de ver á este respecto co-
toda entera, es orientada en relación con g^s muy peregrina.s, y se espantarán los 
la inmediata linalidad del interds: hay tam- mediocres al reconocer cuál es la realidad 
bien padres de tan elevado espíritu que y cuál la apariencia v cuán errndos anda-
(íducan á sus hijos bajo la norma del des- ĥ m pensar que esos cómodas almoha-
intcrés más puro. El segundo ideal, que dnfj ĵei ¡nlerés, del estudio y del deber 
hoy parece tomar extraordinario mere- tenaan valor sin el sello de grnndeza que 
mentó entre las clases obreras, es el ideal g] hombre debe imprimir á todo lo que es 
de la sabiduría, que pone como valor su- verdaderamente humano, 
premo en la educación el cultivo de las fa-
cultades mentales: abusos de surmcjiage, Edmundo GONZALEZ BLANCO 
ejemplos de anímico desequilibrio y los re- i^an en una spsWn de la Uni-
sulladoH, á veces controproducent(?8 de la icutaen una snston ae la um 
sabiduría misma, explican, sin embargo, vrrsidad Libre. Se conlinuard,) 
ya que no las justifiquen, muchas nostal-
gias'dolorosas, muchos descontentos y des-
denes do la inteligencia, que se traducen, HÉMOCRACIfl CANAL6JISTA 
bien por una exaltada y desesperada idea-
lización de la ignorancia, bien por un pa-
sivo v liviano escepticismo. En fin, un ter-
cer idí-al, por dicha muv arraigado en mies- Desíle que don Pepe ocupa el Poder, vi-
tra cristiana civilización, es el ideal de la vimos en un régimen de amplia libertad, 
bondad, el encumbramiento del deber so- como podrá ver él curioso lector, 
bro todos los valores humanos; como ex- La semana áltima hnn sido denunciados 
cepción monstruosa, y sólo como tal, apun- ¡Cl HadicjU, España /Vucua, Vida Socialista 
to aquí la educación para el maL incubada y L\ P A U U H A L I D R K . 

en los bajos fondos de la sociedad mo- Kl .secretnrio de la Federación de Juven-
derna. ludes socialislas, Francisco Saborit, se en-

Así, pues, existen : el ideal uliUinrio y cnenlra desde hace unos díns en la Cárcel 
el abnegante, el ideal cientilicn y el anal- Modelo por disposición de la autoridad mi-
fnbetesco y el ideal moral y su contrario, liinr, sin que él sepa á punto fijo por qué 
Kxisle también el ideal que yo llnmaría delito se le persigue. 
estético, no en el sentido de educar á loa Para detener á este honrado ciudadano 
hijos y á los ciudadanos para artistas, sino se movilizó la policía y lo Guardia civiL ^ 
en el sentido de (íonver ir la vida propia En Barcelona se presentó el Juzgado mí-
en un poema erótico no interrumpií o. No lilnr en la Redacción de Tierra y Libertad, 
me propongo habinros de este ideal, cuyo incnutándose de los ejemnlnres y de unas 
eterno y mayestático tipo es Don Juan Te- láminas relativas al proceso Ferrer. 
nono, áunqiie confío en que el modo que | Democracia, Democracia, cuántos dís-
he tenido de plantear el problema bastará parales se cometen en tu nombre I 
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VELADA INSTRUCTIVA 
En el Centro republicano del distrito de 

la Inclusa se celebró el sábado último una 
velada de carácter científíco. 

Las conferencias estuvieron á car^o de 
varios jóvenes discípulos del profesor ra-
cionalista D. Jesús Barbosa, que, con gran 
elocuencia y profundo sentidp, trataron de 
las siguientes materias: 

Alvaro Romero, uLa tierra)»; Joaquín Fer-
nández, "Los terremotos y la chispa eléc-
trica»; José de Diego, «De la enseñanza»; 
Francisco Í)iiclos, «Klementos del planeta 
Tierra»; Angel Martínez, «La miseria del 
)ueblo», y Jesús Barbosa (hijo), «Origen de 
a decadencia social». 

El obrero Julio Díaz pronunció un razo-
nado discurso, demostrando la convenien-
cia de la enseílanza racionalista, y el se-
ñor De Diego, que presidía, hizo un bri-
llante resumen del acto. 

D. Jesús Barbosa puede estar satisfecho 
de su obra educativa, pues todos los discí-
)ulos demostraron que saben aprovechar 
as enseñanzas del maestro. 

LAS TARIFAS DE TRANVIAS 
,E3 muy posible que se descubra la cua-

dratura del círculo antes de que se unifi-
quen las tarifas de tranvía^}. La comisión 
encardada de gestionar este asunto, de 
grnn mterés para el vecindario, está reco-
giendo una magnífica cosecha de buenas 
intenciones y de excelentes propósitos, pero 
resultado positivo no se vis umbra por nin-
guna parte. 

Las Compañías siguen cometiendo todo 
género de abusos, mientras la comisión 
hace antesalas y visita personajes. 

Aún no nos nemos podido enterar por 
qué en el trayecto de Puerta de Sol-Fuen-
tecilla se cobra cinco céntimos en unos co-
ches y diez en otros. 

¿No les parece á los concejales republi-
canos (jue va siendo hora de tratar el asun-
to con mterés? 

LA HIDROPESIA DEL AMA 
Hace unos años ocurrió en Barchefa, pe-

queño pueblecillo del distrito de Játiba, un 
suceso que fué motivo de murmuración en 
tertulias y corrillos. Las gentes notaron 
que una de las dos jóvenes que servían en 
casa dftl cura Francisco Peiró padecía una 
extraña enfermedad, que se manifestaba 
)or la infianiación progresiva del vientre, 
íl cura persuadió á sus feligreses de que la 

doméstica estaba hidrópica, y cuando a en-
fermedad presentaba los síntomas mus 
alarmantes, unos días de cama y unos 
cuantas orociones hicieron el milagro de 
volverla á su estado normal. 

En el pueblo se olvidó el suceso; pero 
hete aqu que trasladan al clérigo, y al 
hacer en a casa abndía unas reparaciones, 
descubren los albañiles el esqueleto de un 
niño que debió ser emparedado poco des-
)ués í e nacer. Y por tan inocente molivn 
lan sido encarceladas las dos criadas y el 

cura, hasta que se ponga en claro si éste 
tuvo ó no tuvo parte en la hidropesía de la 
doméstica. 

Bien puede el pater pedirle á Dios que 
le libre de lan repulsiva enfermedad y le 
preserve del microbio. 

MONJAS CON HUEVOS 
¿¡Qui/in Jo diría!?... ¿Cómo?... Pero ¿es 

posible?... Todos estas exclamaciones hará 
ol lector al leer el tilulilo de la gacelilla. 
Pues, sí, señores, es posible. \Y tan posi-
ble! IJsledos aún no saben cómo las gas-
tan esas señoras. 

¡Monjas con huevos!... y nada menos 
que con cuarenta y dos pares, fueron los 
que encontraron los cmp eados de Consu-
mos en el flolato de la Castellana, hace 
unos días. ¿.Que en dónde los llevaban? 
¡Dónde los iban A llevar, señores!: debajo 
de las faldas; de allí los fué sacando la ma-
trona, uno por uno, hasta completar siete 
docenas. Las hermnnüas traían además 
un borricíuillo escuálido cargado de ramas, 
que ocultaban unos cuantos kilos de gar-
banzos, que, como los huevos, pensaban 
íiicfor de contrabando. 

K1 escándalo que se produjo en el fielato 
fué mayúsctilo, porque las monjas se ne-
gnbnn á pngnr los derechos; y costó gran 
Irnbajo convencerlas de que los hábitos no 
nutnnznban el fraude. 

Terminado el incidente, el jefe del fielato 
exrrifaba el ceío do sus subordinados di-
ciéndoles: 

—Cuidado con estas monjitas, que tienen 
tos huevos por docenas. 

¡Y nmlquiora es capaz de contradecirle! 

Las congregaciones religiosas son el ele-
mento más antisocial, más inhumano, y— 
¿por qué no decirlo, si siempre estaría dis-
puesta á probarlo?—el elemento más anti-
cristiano ^ e ha podido concebir la mente. 

SALMERON 

C R O K I C A S O C I A L 
El de Mayo 

ABRIL 

9 
1908.-Roos«v«lt pidt at 

Parlamento yanqui la au-
praalón da loa pt̂ ódleoa 
anarquiatat. 

D O M I N G O 

TODO EL MUNDO... DE RODILLAS 
Días pasados ocurrió en .\guilar un su-

ceso edificante. D. Manuel Serrano Carmo-
na se cruzó en la calle con el Viíilico, y 
aun cuando no profesa ideas reliíjiosas, 
quiso dar una nrueba de respeto y toleran-
cia descubriéndose á su paso. El sacerdote, 
lejos de apreciar la corrección del Sr. Se-
rrano, le requirió A que se arrodillara; éste 
le pidió cortésmente que se respetaran sus 
ideas, y el cura, por todo razonamiento, or-
denó á los municipales que le hicieran arro-
dillar por la fuerza, cosa que realizaron 
con la educación y amabilidad acostum-
brada. 

Ese cura debe estar convencido de que 
la persuasión es el mejor procedimiento 
para hacer prosélitos, y... pono á los muni-
cipales por argumentos. 

La fecha que los 
proletarios de to-
dos los países te-
nemos elegida pu-
ra reclainar de Jos 
l^oderes públicos 
las mejoras acor-
dadas on el Con-
greso do París do 
188Ü, se uproxiinu; 
deber es de lodos 
los que sentirnos 
las ideas de nrnan-
i'ipadón contribuir 

de al^úii modo á recomendar (i todos los 
((ue sufren la explotación capitalista, llá-
inonsc í)i)rorü3 intelectuales ó manuales, 
((ue se dispongan A que la fiesta deí I.® de 
Maví) fíroxiino resuJte más grandiosa que 
lo fiMM'on las pasadas. Al proletariado es-
pañol le corresponde ocupar el priiner 
puesto on la vanguardia; á los peticiones 
que on diferentes ocasiones tiene formula-
das, debe agrogor oíros de capital interés: 
la de recoi'dar al (Jobierno (pie preside el 
Sr. Canalejas, la obligación de reprimir, 
por medio de buena administración, la 
constante emigración; debemos consifjnnr 
un nuestras peticiones la inmediata aboli-
rión ílol otliü.'̂ o impuesto de Consumos y, 
filialmente, puesto que nos vemos ameníi-
zadíts con nuevos conflictos en Africa, el 
Mfelornrnientü de ti probación en el Congre-
so del proyecto dol servicio militar obliga-
torio, aprobado ya en el Senado. 

f^s que el i,®'de Mayo no se unan para 
reclamar lo que de derecho nos correspon-
de, demostrarán que están conformes con 
su condición de esclavos. 

N O T A S Ú T I L E S 
(CONTINUACIÓN*) 

Accidentes del trabajo.—Hijos ó nietos 
menores de diez y seis aflos: salario de 
año y medio. 

Viuda sin hijos ni nietos: salario de 
un año. 

Padres ó abuelos mayores de sesenta 
añtís no existiendo viuda: salario de dioz 
meses si son dos ó más, y de siete meses 
si es uno solí*. 

El viudo ue una obrera fallecida no tie-
ne derecho á indemnización; y los hijos de 
una obrera sólo cuando se hallen abando-
nados por su padre ó abuelos, ó cuando 

sean hijos de otro matrimonio deben per-
cibir dos años de salarlo. 

l,ofl padres y obiiolos se encuentran en 
el iiiisnjo caso que cuanHo ol fnllecirl<» os 
obrero varón. 

(Se conlinuará.) 

V A R I A S NOTICIAS 

DE MADRID 
((La Revancha».—Hemos recibido el pri-

tvier número de este valiente colega, órga-
no de los obi'cros municipales; su primer 
objeto es denunciar las iniquidades y fal-
tas que dentro del Municipio se cometen. 
Sea bien venido y que paia provecho de 
todos su vida sea eterna. 

Embaldosadores.—Estos compuAeros han 
votado sesenta [Misetús pura Jos compañe-
ros tipógrafos de Bilbao y veintinco para 
los caldereros de Barcelona 

Unión General de Trabajadores. — l^or 
medio de circular recomienda la solidari-
dad para los compafieros caldereros de 
Barcelona y tipógrafos de Bilbao; los fon-
dos pueden dirigirse, para los primeros, A 
nombre del compañero Lúzai'o Soler, Ta-
llers, 45, 2.® interior, Barcelona; y para 
los segundos d i^aulino Estévez, Torre, 10, 
UUbau. 

Encuadernadores y petaquistas.—Kl dia 
18, (i las nueve de la n(x;iie. en el salón 
pequeño de la Casa del Pueblo, Piamonte, 
núirjero celebrarán estos compañeros 
junta general, siendo de suma trascenden-
cia los asuntos á tratar; la Junta directiva 
suplica la más puntual asistencia. 

PROVINCIAS 
Villagarcia.—Los compañeros canteros 

han acordado que en 1.® de Agosto empie-
ce á regir en su oficio la jornada de nueVe 
horas. 

Eibar.—I/OS obreros do lii lúbrica .Mar-
tín A. líasrarán, están on huelga por ha-
bérseies mermado el precio de las opera-
ciones que realizaban. 

La intransigencia patronal ha obligado (L 
los obreros ú buscar coloración on otras 
casas. 

N. HEREDERO 

A7ÍS0S importantes á nnestros snscriptcres 
Rogamos á los seAores que nos honran con 

la suscripción, que« para evitarnos perjuIcioB. 
procuren no enviar en sellos cantidades que 
excedan de una peseta, haciéndolo en libransa 
de la prensa, giro mutuo ó sobre monedero. 

En caso de no haber otro medio que los se-
llos, mándense de 5 y 10 céntimos. 

Admitimos donativos en tanto no se conso-
lide económicamente el periódico. 

Para la buena marcha de esta administra-
ción, rogamos á los seftores que nos honran 
con la suscripción en provincias, y no hayan 
hecho el pago del segundo trimestre, lo veri-
fiquen lo antes posible. 

Las Musas y las pesetas 
MnriiUio íifi CAvin ha publicado en El 

lu}\itivcial un artículc» intícniuso, como io-
dos Jos suyos, bablánflnnns d»» la iniquidad 
que pretende cometer con Gabriel O'An-
nunrto un empresario ar^ontino. 

El í;ran poeta italiano se contrató para 
dnr unas conferencias en .\íiu';rira, y pidió 
un anticipo, que lo fué entregado'por ol 
empresario. Este nu tuvo en cut'nta que los 
sabios y los genios variíin freruenternieníe 
de opinión, y cnnndo ya .««e reí^ocijaba pen-
sando en el magmílcfí rí^sultado que le da-
ría el negocio, se entera de que ')'.\nnun-
cio desiste de su viiije al Nuevo Mundo y 
se queda en Florencia recibiendo la inspi-
ración de las musas-

Como los hombres de negocios no en-
tienden de estos cosas, el empresario se 
ha presentado en Florencia interrumpién-
dole aJ vate el poótico coloquio y preten-
diendo embargarle su finca ctCappucina», 
cnsa que Cavia quiere evitar abriendo 
una suscripción entre los admiradores de 
D*Annuncio, que él encabeza con una lira. 

Nosotros, que somos pobres, nos adlie-
rimos A la idea y entregaremos otra iira\ 
pero sería mejor"cambiar la moneda, por-
que es triste que el «sopladioses», como le 
1 ama Cavia, vava á cobrar en liras lo que 
entregó en vulgares pesos argentinos. 
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SECCION LIBRE LA AONARQUfA 
REFLEXIONES 

IJI |K>)¡!ií'a iVDuiilit'íinji pnreco (¡iie va en-
cainináiiflosü )H»I ' SIMKU.TCIS « ( U E I I « ' V O N los 
idoalo.s al más [>r<iii)() de los tríonros, pues 
¡as encoiwula.s luchas entre sus caiulillos 
han lennln»(l(» y yn siir^on de los jiechos 
juiiahras de uni<'nj y de rt»ncí>rd¡a. 

La reílexióM es erel<Miienlu «lue más pron-
to resuelv'e las liH'lins lnimanas. 

Lna revolución sin la unión de (odas his 
masas en nn solo hombre y en una sola 
idea, es una revolución fracasada. 

Para evitar esa destmión hemos de em-
lezar por obtener de lodas las niuchetlum-
ires españolas el pi'íifesnmiento de un Ideal 

sin apellide», sin cpie nin^ínno sea más bue-
no que otro, sino i^ual, y lodos alentados 
por una sida esperan/a triunfaremos. 

Dejémonos hts republicanos de habilida-
des y de insidias <pie desacreditan á los 
propios correligionarios, porque haciendo 
esto vamos contra la causa» y en vez de 
dar alientos y conse;.(uir adictos para la 
idea, lo que conseííuimos es su desj»resti-
jíio y que desí'onfíe la masa oJ»rera» rpie es 
uno (le les elomenlos más importantes para 
el día de la revolución. 

He estas razones se deduce qtie In obra 
que ha poco tiempo hicieron los cnudillos 
fué de retroceso. 

Cuando se emprende una obra, un paso 
de retroceso pue<le ser la causa de su fra-
<'aso, y los fracasos en los ideales provie-
nen (le la pci'dida de la fe. 

Los hombres tienen fe en un ideal cuan-
do la grande/a (pie encierra ^aranli/a la 
posibilidad de su tritmftp en un corlo plazo 
de tiempo. 

Los ide iles, y especialmente los que com-
prenden la r«>deución de un pueblo, do una 
patria, por medio de su Irhmfo, tienen por 
necesidari que tiumIiMier una lucha lilánica 
cíHitra sus enemiíií>s y alentar á los nnis 
reza^'ados, lorque son bis qtie más pron-
tí» pierden a te y con ella se marclia el 
iileal. Kn ICsjuiTia hemos de procurar los 
republicanos la unión, para qiie los reza-
gados no la pierdan, despreciando las lu-
chas ípie diariamente tienen los caudillos 
que nos dirigen, pues así evitaremos el 
fracaso íle la revolución y In Iíepá!)licn. 

l'n partido sin odios, sin egoísmos, es 
>m partido Iriunfaide. K1 odio nace de la 
hirha: evitemos í̂ sla y Irlimfaremos. 

Los partidos de una misma idea no de-
bt-n de lucliar enire sí, sino alentarse mu-
tuamente. para dar la batalla al enemigo. 

L. SOMOZA SILVA 

CONTRASTES 
Durante la semana anterior, D. Alíonso 

estuvo en el cortijo de Pineda; íué en au-
tomóvil al campo de «polo»^ donde se ju-
aaba un partido para disputar una copa 
de plata; probó el rancho en el cuartel don-
de se aloja el regimiento de Granada, en 
Sevilla; dijo que los soldados comen opí-
paramente; uñ industrial le regaló un Iron-
tal de azulejos con las armas reales; regre-
só á Madrid; escuchó el discurso que el se-
ñor Canalejas pronunció saludándole en 
nombre del nuevo Ministerio, y estuvo en 
el tiro de pichón de la Gasa de Campo. 

Han correspondido, en la semana, á la 
real familia: 

Peiiet 

Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A su esposa 8.750 
A su madre 4.858 
A su tia Isabel 4.858 
A su tia Paz 2.926 
A su tía Eulalia 2.926 
A su hermana María Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 173.075 

En ol pueblo de Cañamares (Cuencn) un 
^'rupo numeroso de vecinos, capitaneados 
por el juez municipal y un concejal, reco-
rrieron varias calles del pueblo dando gri-
tos de ¡Muera el oJcaldel y ¡Abajo los Con-
sumos: 

El pueblo de Hellen (Alicante) se ve anje-
nazado de desajwn'ecer si continúan regis-
trándose las detnasías caciquiles, ampara-
das por la indiferencia de nuestros fjober-
nantes. 

Los caciqnes, apoyodos por la reforma 
del Sr. Gasset, se pnjpnnen reei'ecer el 
pantano y embalsar niAs aguas, para quo 
el vecindario se vea morir de hambre. 

Si no se adoptan medidas encaminadas 
á evitar esto, este sacrificado pueblo no 
tendi'íi más remedio que emigrar, si no 
(juiere perecer por falla de recursos ó víc-
tima <Ití la epidemia de fiebres que invade 
esta comarca. 

En Cádiz se ha verificado una manifesta-
ción obrera ante el Ayuntanüento en de-
manda de trabajo. 

Comunican de Jerez, Medina, Chiclana, 
Veger y Puerto de Santa María que se han 
producido idénticas manifestaciones. 

En Jerez la manifestación ha sido tur-
bulenla, motivando eA envío de la Guar-
dia civil. 

^ 

f I í BUFETE POPULAR 

GRATUITO PARA LOS SUSGRIPTORES 
DB «LA PALABRA LIBRE» 

(juienes deseen el consejo de un letrado, 
pueden enviar por correo la consulta en 
íorma detallada y clara, y escrita en for-
ma legible, y cuando les corresponda en 
turno, dado el espacio que á esta sección 
dedicamos, encontrarán aquí evacuada la 
consulta. 

Cuando desee el informe escrito en papel 
sellado y con mayor amplitud y detalle, 
acompaf)*ín 4 la consulta una libranza por 
valor de 25 pesetas. 

iistíi correspondencia pueden dirigirla 
los señores suscriptores á D. Eduardo Ba-
i riobero y Herrón, ahogado, Barco, 2, prin-
cipal, Madrid, cuidando de no involucrar 
en ella asuntos políticos, administrativo», 
ni literarios. 

It'ünalzo.^ÁbanUla.—So he contes-
tado antes á sus consultas porque llevo 
más de nn mes enfermo. Vamos por 
píU'tes: 

Kl Juzgado municipal es incompe-
tente para entender en ese asunto; pero 
si llegó á dictar sentencia y es firme, no 
hay ningún recurso. 

Se puede cazur, cuando no es tiem-
po de veda, en las lincas del Estado, la 
provincia ó el Municipio, y en las de par-
liculaies no acotadas. ^ 

Sólo pueden considerarse acotadas 
las lincas i*elacionadas como tales en el 
litilclin Oficial de la provincia. No basta 
que el dueflo las amojone ó ponga tablillas 
si no bu cumplido los requisitos legales. 

i." I.a leí ra sin ace¡)lación ni protesto 
no acredita nada, ni sirve para nada. Debe 
usted girar otra segunda, á cargo de ese 
sefior, dando al Banco de Cartagena órde-
nes de que la proteste en el caso de no ser 
ace{)tada ó pagada, y entonces tendrá us-
ted un documento ejecutivo, que podrá rea-
lizar con ayuda de cualquier procurador 
de Murcia. Dígame su nombre—pues no 
entiendo la firma de usted—y le devolveré 
la letra que me envió, agradeciéndole siem-
pre su buen deseo. 

E. B. 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R 

A D M I N I S T R A D O R : R A M Ó N M A R T I N E Z S O L 
CORRESPONSALES: Parfs, I. L. Lapuya; Buenos Aires, Garlos Malagarriga; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura 
LusiUa; Zaragoza, J. Gómez Fabian; Cárn es, Juan L. Cordero; Vélez-Nb'ilaga. M. Infante Muriel; La Línea, Sixto Rosas; Es-
pejo, J. A. Pérez Córdoba; Eeija, Federico S?.nromán; Reus, Juan Roca; Almeríaj Alefandro Bermúdez; Cádiz, Patricio Duque Peña; 

Murcia, Lázaro Somoza; Salamanca, Nicolás Garcia. 
S U S C R l P C I O N e S 

M A D R I D : Un mem 0 ,35 p e s e t a » . 
— T r i m e s t r e 1,00 — 
— S e m e s t r e 2 , 0 0 — 
— Af lo 4 , 0 0 -

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ GENTmOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

P R O V I N C I A S : T r i m e s t r e 1 ,20 p e s e t a s 
— S e m e s t r e 2 , 4 0 — 
- A f l o 4 , 6 0 — 

E X T R A N J E R O : A f l o 8 , 0 0 -

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN 
7J. 

de 
man. piso 
se suscnóe por un 

á 
El suscriptor, 

vecino 
calle de 

provincia de 
á La palabra Libre. 

de de ig 
El sdmÍDis(raditr, 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de 
(fue vive calle de núm piso 
entrega á La Palabra Libre en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimosi 

FirmA. 

Is^MiU •rti««lc4 EiptBok, 8m 
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